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 Presentación 

1.    La celebración de los cuatrocientos años del hallazgo y la presencia de la 

imagen de la Virgen de la Caridad es un acontecimiento singular para la 

Iglesia en Cuba, que vive y desarrolla su misión en medio del pueblo. La 

reflexión teológica, espiritual y pastoral, que se ofrece a continuación, 

pretende iluminar, desde la fe pensada y vivida en la Iglesia, tal 

acontecimiento celebrativo y lo que de él se deriva. Recogiendo las intuiciones 

y sugerencias plasmadas anteriormente en el marco operativo, elaborado por 

la Comisión Nacional formada a tal efecto, en una introducción, tres capítulos 

y una conclusión, se desarrollan contenidos doctrinales, teniendo en cuenta 

las dimensiones teológica, espiritual y pastoral de la vida de la Iglesia.1  

2.    La introducción se centra en la explicación del objetivo general y el lema 

que nos acompañará en estos años de preparación al Jubileo del 2012, a 

partir de un análisis de la realidad socio-religiosa de nuestro pueblo en la 



perspectiva de la misión evangelizadora de la Iglesia. En el primer capítulo se 

aborda el tema del primer año de preparación 2008-2009: María de la 

Caridad, regalo de Dios para nuestro pueblo. El segundo capítulo está 

dedicado al tema del segundo año 2009-2010: María de la Caridad peregrina 

con los cubanos y nos lleva a Jesús. El tercer capítulo nos da la perspectiva 

del tercer año 2010-2011: María de la Caridad anima y acompaña a la Iglesia 

que quiere servir a su pueblo. En la conclusión, bajo el título María de la 

Caridad, madre de todos los cubanos, se ofrece una reflexión contextualizada 

sobre el significado del Jubileo del 2012. 

3.    La línea explicativa de cada capítulo pasa por mirar a María en la 

perspectiva de la historia de la salvación de Dios para la humanidad, como 

madre del Verbo encarnado, partiendo de lo que nos dice sobre ella la 

Sagrada Escritura, para después observar su presencia en la historia de la 

Iglesia y su Magisterio hasta nuestros días, en el aquí y ahora del pueblo 

cubano y de nuestras comunidades que la invocan como Virgen de la Caridad 

del Cobre.  

4.    El marco teológico pastoral pretende ofrecer la base doctrinal para una 

actualización y revitalización pastoral, elaborada a partir del Plan Global 

Pastoral 2006-20102  y del Documento de Aparecida3 en el contexto de la 

celebración mariana jubilar del 2012; de hecho nuestros obispos han 

propuesto prolongar la vigencia del actual PGP dos años más, es decir, hasta 

el Año Jubilar 2012. Por tanto, el presente documento, y lo que se propone en 

él, viene a dar una nueva iluminación a lo que ya venimos haciendo, en la 

perspectiva pastoral de nuestra iglesia en Cuba, y en línea con el sentir y el 

hacer de las iglesias hermanas de Latinoamérica y el Caribe.4  La novedad 



consiste en mirar a Santa María, Virgen  de la Caridad, Madre de Jesús, Madre 

de la Iglesia y de todos los cubanos, para con ella y desde ella, primera 

discípula y misionera, seguir anunciando a Cristo como Camino, Verdad y 

Vida, para que nuestro pueblo, en Él, tenga vida abundante, verdadera, 

eterna. 

5.    Celebrar los 400 años del hallazgo y la presencia de la venerada imagen 

de la Virgen de la Caridad es motivo de alegría y júbilo para la iglesia y el 

pueblo. Es tiempo de gracia y conversión. La Virgen de la Caridad sigue 

siendo contacto insuperable con la gente humilde, vínculo indiscutible entre el 

pueblo cubano y la fe cristiana católica. Celebrar significa festejar, 

congratularse, felicitarse, dar gracias, sin exclusiones o exclusivismos, con 

generosidad y espíritu de reconciliación. Nuestra celebración ha de ser una 

gran manifestación de acción de gracias al Señor por habernos hecho este 

hermoso regalo de la Virgen de la Caridad; que nuestras expresiones vayan 

siempre acompañadas de la acción de gracias, poniendo los ojos más en 

nuestros tesoros que en nuestras carencias. Santa María de la Caridad es uno 

de los mejores tesoros de la fe y la cultura de la Iglesia y del pueblo. Y del 

corazón agradecido brota la esperanza en un futuro mejor; esperanza 

fundamentada no en promesas humanas o estrategias más o menos 

acertadas sino en que Dios, Padre bueno, por medio de María, Madre de la 

Caridad, seguirá acompañando a su pueblo en esta tierra cubana.  

6.    A la Bienaventurada Siempre Virgen María, nuestra Señora de la Caridad 

del Cobre, Madre de todos los cubanos, encomendamos la preparación y el 

desarrollo del Jubileo “con la confianza de que la maternal protección de la 



Patrona de Cuba fecundará los esfuerzos evangelizadores de la Iglesia 

católica para el bien y la prosperidad de nuestro pueblo”.5 

1 Los párrafos de este documento van numerados no por división temática, sino para su mejor localización y estudio.  

2   COCC, Construyendo juntos el mañana. Plan global de pastoral 2006-2010. (A partir de ahora: PGP) 

3  CELAM, V Conferencia general del Episcopado latinoamericano y del Caribe. Documento conclusivo. Aparecida 

2007. (A partir de ahora: Aparecida) 

4  La idea de novedad en la continuidad, que se explicita claramente en el marco teológico del PGP, también nos 

sirve aquí; cf. PGP, 22: “Este nuevo proyecto pastoral no parte de cero sino que se sitúa en continuidad con el mismo 

ENEC y con los planes pastorales precedentes, cuyos diagnósticos y objetivos no han perdido vigencia, si bien las 

nuevas situaciones demandan nuevas respuestas”. 

 


